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Congreso de 
ayuntamientos 

en Caspe 

La 
autonomía 
que quiere 

la izquierda 
(En página 5) 

Los trucos 
de la 

Telefónica 
(En contraportada) 

Los otros 
muertos 

de Torrero 

Millares de aragoneses mu-
neron fusilados ante las tapias 
¡kl cementerio municipal de 
Torrero durante los trágicos 
anos de la guerra civil y los de 
'a inmediata postguerra. Sus 
cuerpos han sido localizados 
cuarenta años después. En pá­
ginas centrales iniciamos una 
aproximación, desapasionada 
Pero necesaria, a esta negra 
etapa de la historia de nuestro 
Pueblo. 

A b o r t o 

Razones para un sí 
Si los hombres parieran, los anticonceptivos se venderían en los su­

permercados. Frases parecidas han sido repetidas mil veces por las or­
ganizaciones feministas del mundo entero. No parece fácil desmentir la 
suposición. ¿Qué pasaría si los hombres abortaran? 

Once mujeres van a ser juzgadas en Bilbao por abortar y por pro­
vocar abortos. Podrían ser muchas más. Podrían ser hasta 300.000 al 
año, que es la cifra generalmente estimada de abortos que, de hecho, 
se practican anualmente en España. Todos ellos ilegales. La inmensa 
mayoría, realizados en condiciones higiénicas indignas y peligrosas in­
cluso para la vida de las afectadas. Siendo así las cosas, nadie puede 
alegar que lo hacen por capricho o por comodidad. Más razonable es 
suponer que las siniestras escenas que muchas mujeres han relatado es­
tán provocadas por una apremiante necesidad y que, por lo tanto, si 
las leyes persisten en ignorar la realidad, la realidad seguirá ignorando 
las leyes, con riesgo de años de cárcel o de la propia vida. Y hay que 
preguntarse qué persona, hombre o mujer, puede tener interés en que 
semejante estado de cosas continúe. Y en nombre de qué. 

Antes de entrar en los argumentos de los llamados «antiabortistas», 
conviene aclarar que no hay nadie, que sepamos, que sea «proabortis­
ta». A nadie puede parecerle que el aborto es algo bueno, y desde lue­
go menos que a nadie a las mujeres que abortan. Nadie está, pues, a 
favor del aborto como algo deseable. Los que estamos a favor de la 
regulación legal del aborto lo hacemos por considerar que es un mal 
menor inevitable en casos extremos. 

La consigna demagógica que más esgrimen los llamados «antiabor­
tistas» es la del «derecho a la vida». Es una consigna tan engañosa y 
falta de contenido real como la de la «libertad de enseñanza» que ma­
nejan como un mágico latín los defensores de negociar con la enseñan­
za. En primer lugar, los que tanto hablan del derecho a la vida igno­
ran absolutamente el ejercicio de ese derecho por parte de las mujeres. 
El derecho a la vida de las mujeres significa que si se ven abocadas a 
abortar puedan hacerlo en condiciones sanitarias que ofrezcan garan­
tías. Significa también que si un parto no deseado puede traer conse­

cuencias graves desde el punto de vista fisiológico o psicológico, el 
embarazo pueda ser interrumpido. Por otra parte, ignoran también el 
ejercicio real del derecho a la vida que ha de tener el posible nuevo in­
dividuo de la especie. ¿Ejerce ese derecho quien nace en condiciones 
ambientales infrahumanas? ¿Lo ejerce incluso quien simplemente nace 
sin ser deseado, con todo lo que ello supone? 

Desde luego, los llamados «antiabortistas» ignoran también, intere­
sadamente o no, otro hecho: que para librarse de los peligros, sanita­
rios y legales, del aborto clandestino hay una solución, si se tiene di­
nero para viajar a Inglaterra, Francia, Holanda... A alguno de esos 
países europeos que para la derecha española eran antes el infierno y 
que ahora ponen como modelo... para lo que quieren; países que tienen 
legislaciones sobre el aborto, más o menos progresivas, pero las tie­
nen. La tiene hasta Italia, más similar si se quiere a España y más 
sometido a la influencia vaticana. Y no se hunde el mundo. 

Evidentemente, en las relaciones sexuales el hombre tiene una li­
bertad de la que carece la mujer, que por fuerza ha de valorar mucho 
más las consecuencias de sus actos. Este hecho biológico no tiene por 
qué ser fatal, y la cultura y toda la historia humana consiste en sobre­
ponerse a las condiciones naturales. La mujer y el hombre son más li­
bres cuanto más pueden dominar su propia vida. Con ese fin se han 
desarrollado los medios de control de la natalidad, y debemos exigir 
que la más amplia información sobre su uso esté fácilmente a disposi­
ción de todas las mujeres, en centros de planificación familiar numero­
sos y accesibles. 

Ahora bien, aun suponiendo que esa abundancia de centros existiese 
a corto plazo, y aun a largo, aun en el mejor de los mundos posibles 
existirían siempre fallos o errores que pueden llevar en algunos casos 
a la necesidad de interrumpir el embarazo como último remedio a una 
situación extrema. En interés de los niños, de las mujeres y de los 
hombres: de toda la especie humana, la regulación legal de la inte­
rrupción del embarazo es una exigencia de todos los que luchamos por 
una sociedad más justa, más igualitaria, más libre. 
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Dos temas 
antiaragoneses 
Ya sabemos que una publi­

cación no se solidariza necesa­
riamente con las opiniones ex­
puestas por sus colaboradores, 
pero, en este caso, se pueden 
formular algunos reparos a dos 
artículos aparecidos en el nú­
mero 239, ya que A N D A L A N 
presume de sentimiento arago-
nesista desde su fundación. 

En el primero, insertado en 
el Rolde, F. X . M . expone sus 
teorías sobre la dichosa franja 
oriental de Aragón. Como ca­
talán, es lógico que arrime el 
ascua a su sardina, y como 
ciudadano, es libre de exponer 
sus opiniones, pero al llegar a 
la Historia, es obligado y ho­
nesto el rigor. No es cierto que 
«desde 1833, tierras que perte­
necían al Principado de Cata­
luña pasaron a las recién crea­
das de Zaragoza, Huesca y Te­
ruel». La divisoria entre Ara­
gón y Cataluña permanece in­
mutable desde que la decidió 
Jaime II en el año 1300, lo 
cual puede comprobarse en el 
archiconocido mapa de Labaña 
en 1610. También habla de 
ciudades «fluctuantes» que es­
tuvieron alternativamente en 
una y otra, mencionando ex­
presamente a Maella y Fabara, 
que jamás fueron catalanas, y 
a Fraga, que fue definitivamen­
te aragonesa desde 1300, y sus 
señores acudían a las Cortes 
de Aragón, no a las de Catalu­
ña, como puede comprobarse 
en el Zurita. El que hable una 
u otra lengua no tiene nada 
de particular, pues no siempre 
coinciden las fronteras políticas 
con las lingüísticas: Alsacià, 
Bélgica, Suiza, Alto Adigio, 
Transilvania, etc. 

Lo lamentable no es que se 
haya publicado dicha carta en 
A N D A L A N , sino que no se 
hayan refutado tales errores 
históricos en una apostilla al 
pie del artículo, pues pueden 
dar lugar a confusiones entre 
los propios aragoneses. 

El segundo reparo es ya de 
otro orden. Me refiero a los 
comentarios vertidos por Mars 
Kriquet Astral en «Crítica para 
marcianos y marciólogos de un 
día señalado» sobre el culto a 
la Virgen del Pilar. Es cuestión 
de fe y de devoción, lo cual, 
por supuesto, no se puede exi­
gir a nadie, pero ya que no lo 
comparten, se debe mantener, 
por lo menos, respeto hacia los 
que sí lo sustentan en aras de 
una auténtica convivencia y 
pluralidad de opiniones. 

Yo no soy mahometano ni 
judío, pero consideraría de mal 
gusto ridiculizar los cultos de 
una mezquita o de una sinago­
ga. Tampoco soy leninista, y 
no se me ocurrió reírme del 
«culto» a Lenin cuando lo pu­
de comprobar ante su tumba 
en Moscú. 

Pero en nuestro caso hay 
otro aspecto: se trata de una 
especie de masoquismo ante 
un tema tan aragonés como el 
de la Virgen del Pilar. Mal está 
que lo critiquen los de fuera, 
pero ¿que lo hagan los de den­
tro...? Y hasta marginando lo 
puramente religioso me parece 
demasiado llamar «posible ca­
muflaje de terminal inter-espa-
cial»1 a uno de los templos ba­
rrocos más notables de España 
y el principal de Aragón. Eso 
sí que es un anti-aragonesismo, 
doblemente lamentable por ha­
ber surgido de dentro y por 

El Rolde 
aparecer en una publicación 
que por definición es aragone­
sa y tiende a defender todo lo 
regional, de la índole que sea. 

Cristóbal Guitart 
Aparicio 
(Zaragoza) 

Futbolistas 
políglotas 

Tengo una hija, la cual, en 
el mes de junio solicitó plaza 
para primer curso de inglés en 
la Escuela Oficial de Idiomas. 
Hasta primeros de octubre no 
salían las listas de los admiti­
dos y, al ir a verlas, observo 
con gran sorpresa que mi hija 
no ha sido admitida, pero sí 
los jugadores del Zaragoza Ira-
zusta,' Alonso y Víctor, para el 
mismo curso y la misma hora 
que mi hija había solicitado. 

Yo no tengo nada en contra 
de estos señores, pero creo 
que hubiese sido más lógico 
que admitiesen a chicos sin 
trabajo que a quienes ganan 
los millones a patadas y pue­
den permitirse el lujo de pagar 
un profesor particular y exami­
narse por libre. También ha si­
do admitido otro señor a pri­
mer curso de inglés, francés y 
alemán, pudiendo haberle ad­
mitido para un solo idioma, y 
las otras dos plazas para otros 
que no han conseguido nin­
guna. 

Así es como se fomenta la 
delincuencia y el gamberrismo, 
cuando los chicos no tienen 
otra cosa que hacer. 

Un padre frustrado 
(Zaragoza) 

Un Congreso 
de Cultura 

Popular 
En el último número de A N ­

D A L A N se publica un artículo 
de Francesc Llop i Bayo, con­
gresista por cierto del «I Con­
greso de Aragón de Etnología 
y Antropología», en el que lan­
za una serie de consideraciones 
que es necesario matizar cuan­
do no rechazar. Hubo tiempo, 
mucho tiempo para discutir las 
ponencias y las comunicacio­
nes. Llop i Bayo cuando tuvo 
que hacerlo se calló. La crítica 
a la distinta formación de los 
congresistas carece de cual­
quier base para comentarla. 
Evidentemente, las comunica­
ciones eran muy desiguales, lo 
que evidencia que en Aragón 
son muchos, además de antro­
pólogos de carrera, como el 
señor Llop, los que se dedican 
al estudio de su cultura; allí 
había estudiantes de arqueolo­
gía, campesinos y todo tipo de 
gente aportando los datos que 
conocían, para evitar que desa­
parezcan para siempre de 
nuestra cultura. Eso era lo que 
pretendía fundamentalmente el 

Congreso, la elaboración de 
esos datos vendrá después. 

Es necesario una vez más, y 
no sé cuántas van ya, que to­
dos aunemos esfuerzos, pero 
esfuerzos de verdad, para sal­
var nuestra maltrecha cultura 
popular; somos pocos los que, 
como al parecer el señor Llop 
i Bayo, nos dedicamos a su es­
tudio mejor o peor, pero inten­
tando que no se pierda. Flaco 
favor hacen a esta cultura los 
que, como al parecer el señor 
Llop i Bayo, se dedican desde 
una falsa postura progresista a 
torpedear todos los esfuerzos, 
y qué esfuerzos, sin más ayuda 
que la ilusión, que se intentan 
hacer en Aragón para salva­
guardar el patrimonio de todos 
tan tantas veces abandonado y 
expoliado. 

Los frutos del Congreso es­
tán todavía por verse, pero ahí 
está el incipiente «Instituto 
Aragonés de Etnología y An­
tropología», las exposiciones 
de artesanía popular, de pintu­
ra, de fotografía, lamentable­
mente olvidadas por los medios 
de difusión, que tan sólo se 
ocuparon con amplitud de la 
cena medieval a 2.500 ptas. el 
cubierto, como si eso fuera lo 
importante y no la forma, y así 
lo entendieron los que a ella 
acudieron, de financiar una 
buena parte de los actos del 
Congreso: Exposiciones, mues­
tras de folklore aragonés, visi­
tas culturales, conciertos, etc. 

José L. Corral Lafuente 
(Coordinador del Congreso. 

Zaragoza) 

La misma cara 

La OTRA Cara 
(¡A át ítempre.) 
M Toar-. 

Con asombro asistí al ver­
gonzoso espectáculo que supu­
so el programa de RTVE ela­
borado por el Centro Regional 
de Aragón y titulado «La otra 
cara del Pilar», retransmitido 
el pasado día 12. 

El título hacía suponer que 
contituiría una breve y fiel ex­
posición de los graves proble­
mas que tiene planteados Ara­
gón, como la emigración, el 
caciquismo, el expolio de sus 
recursos, etc. La difusión na­
cional del programa era una 
buena oportunidad para que 
España empezara a compren­
der la realidad aragonesa y de­
je de asociar a Aragón tan sólo 
con el baturrismo, la jota y la 
Virgen del Pilar. 

Pues bien, el Centro Regio­
nal de RTVE, después de la 
misa desde el Pilar, emitió un 
programa en el que se insistía 
sobre el Congreso Mariológico 
y la Virgen, constituyendo real­
mente la misma cara aparecida 
en el anterior espacio y no la 
«otra» que se esperaba. 

Sirva esta carta para mani­
festar mi más profunda protes­
ta por estos servicios «desin-
formativos» del Centro Regio­
nal de RTVE en Aragón y pa­
ra pedir la dimisión de los res­
ponsables de su elaboración. 

Mariano Palacián 
(Calatayud) 

2 A N D A L A N 



Nacional 
Cuando este número de A N -

D A L A N aparezca, vascos y ca­
talanes se encontrarán votando 
en un referéndum que consti­
tuye el primer paso importante 
-tras la elaboración de la 
Constitución— en el camino de 
descentralizar administrativa y 
políticamente un Estado al que 
difícilmente los expertos se 
atreven a calificar jurídicamen­
te. ¿Va a ser España un Estado 
federal, regional, federalizable? 

Un acto político 
trascendental 

Los purismos terminológicos 
a estas alturas ya no importan 
mucho sino el mismo hecho 
del acto político en apariencia 
trascendental que se está reali­
zando. Sin embargo, la opinión 
pública no parece que haya 
acogido cori cálidos elogios o 
acerbas críticas el producto 
que desde vallas y letra impre­
sa se ha vendido a voz en grito 
por políticos y columnistas. 
Quizá por demasiado perezosos 
en llegar, los Estatutos de 
Guernica y Sau arriban una es­
tación desierta de esperanzados 
ciudadanos en un caso —Cata­
luña-, o llena de personas y 
grupos excesivamente divididos 
ante un suceso que debiera 
aglutinar voluntades, como 
ocurre en el País Vasco. 

Sin embargo, el país necesita 
desesperadamente un voto po­
sitivo y, además, con el por­
centaje más favorable posible, 
pues si los ciudadanos vuelven 
la espalda ahora a una política 
que tantas iras ha suscitado en­
tre los místicos adoradores de 
la unidad, un nuevo argumento 
proclive a la interrupción de la 
vida democrática se sumará a 
los que ya se guardan conve­
nientemente ordenados para su 
posible utilización en bandos, 
manifiestos y proclamas. 

Es obvio decir, por otra par­
te, que estos deseos se expre­
san pensando, sobre todo, en 
el caso vasco, irremediable­
mente necesitado de solución, 
aunque pueda sentirse algo pa­
recido a una especie de desa­
zón e intranquilidad intelectual 
con este tipo de razonamien­
tos, pues quizá es ilusorio y 
hasta incoherente en esta épo­
ca de irreverente fe general es­
perar milagros profanos. En 
cualquier caso, el Estatuto de 
Guernica es la mejor de las 
respuestas posibles a un pro­
blema y, desde luego, permite 
un grado de autonomía consi­
derablemente mayor que el al­
canzado en la Segunda Repú­
blica. Cosa semejante, aun sin 
'a carga emocional y política 
consiguiente, habría que decir 
del llamado Estatuto de Sau. 

Las características 
básicas de los Estatutos 

Los Estatutos que ahora se 
refrendan han conocido un lar­
go proceso de elaboración que 
comenzó con su depósito en el 
Congreso de los Diputados a 
únales de diciembre del año 
Pasado. La disolución de las 
Cortes motivada por las elec­
ciones políticas de marzo fue 
'a causa de que hasta el pasa­
do verano la Comisión Consti­
tucional del Congreso no tuvie­
ra ocasión de discutir ambos 
cxtos, discusión, en verdad, 
eonca y rara a la galería, pues 
'as verdaderas negociaciones 
nabian tenido lugar en marató-
"¡cas sesiones secretas en la 
Moncloa. 

Pues bien, la acción formal 

Entre Guernica y San, 
la esperanza 

de la Comisión Constitucional 
tuvo dos consecuencias funda­
mentales: rebajar el grado de 
anticonstitucionalidad de am­
bos proyectos de Estatuto y, al 
mismo tiempo, homogeneizar 
su contenido llegándose a dos 
textos muy semejantes, incluso 
literalmente, con algunas pecu­
liaridades particulares que lue­
go notaremos. 

Dos hechos éstos —incardi-
nación de los Estatutos en la 
Constitución y homogeneiza-
çión profunda- que se descri­
ben aquí sin el más mínimo 
ánimo peyorativo o laudatorio, 
simplemente como continua­
ción - y en este punto, conclu­
sión— de los amplios y, a ve­
ces, farragosos trabajos que en 
A N D A L A N hemos ido dedi­
cando a un fenómeno de tanta 
importancia como el estatuta­
rio y a falta de objeto más cer­
cano geográficamente que con­
siderar. 

Han desaparecido, así, las 
alusiones a soberanías territo­
riales distintas de la nacional, 
los totales poderes en materia 
de orden público o la formula­
ción de competencias con ex­
cesiva generalidad y sin aten­
der al marco constitucional. 
Las aguas retornan a su cauce 
y la palabra «Constitución» es 
quizá la más repetida a lo lar­
go de los Estatutos, todo lo 
cual no pienso que deba llevar 
a la conclusión de creer en 
una desnaturalización del espí­
ritu de los llamados Estatutos 
de Guernica y Sau. Más bien 
ha desaparecido la floresta, 
agreste, salvaje y, desordenada 
de un bosque en el que subsis­
ten los árboles de raíces pro­
fundas. Pero desde luego que 
los defensores de ideas inde-
pendentistas o confederales no 
podrán hallarse representados 
en unos Estatutos que aceptan 
de suyo el hecho de un solo 
Estado, aunque tampoco, en 
pura lógica, podrían hacer re­
proches a una técnica que"," por 
naturaleza, es inapropiada para 
conseguir sus finalidades políti­
cas y sí sólo, en puros térmi­
nos dialécticos, medio fácil y 
oportuno de prosecución de su 
tarea evangelizadora. 

El marco peculiar de 
cada Estatuto 

Homogeneización fácilmente 
perceptible si se repasan aten­
tamente las listas de competen­
cias, lo preceptuado sobre ma­
terias tan conflictivas como or­
den público y enseñanza, si se 
examina el sistema de gobier­
no, muy semejante, la configu­
ración general de los poderes, 
la referencia a las lenguas pro­
pias y a la misma definición de 
las Comunidades Autónomas y 
sus finalidades. Pero, también, 
claras directivas, aunque esca­
sas, de instituciones y solucio­
nes peculiares en cada uno de 
los Estatutos. Destaca en el de 
Guernica el sistema de con­
cierto impositivo que tantas 
suspicacias, con razón, ha des­
pertado en el pasado y puede 
despertar en territorios menos 
prósperos económicamente. La 
necesidad de que dicho con­
cierto se apruebe por Ley abre 

la puerta a la expresión de 
cualquier voz sobre este punto 
y es seguro que algunos Gru­
pos parlamentarios, como el 
Andaluz, no dudarán en colo­
carse en el otro platillo de la 
balanza, saliendo beneficiado 
el país de la exposición pública 
de los respectivos argumentos 
y razones. 

Igualmente es de resaltar la 
referencia a los «territorios his­
tóricos» en el País Vasco. Ala-
va, Guipúzcoa, Vizcaya y, en 
su caso, Navarra, gozarán de 
un status muy superior al que 
les correspondería por su papel 
de provincias pudiendo llegar a 
ejercer potestad legislativa en 
un cierto ámbito competencial. 

En el caso catalán aparece, 
camuflada en la disposición 
transitoria cuarta, la realidad 
que probablemente no desmen­
tirá el tiempo de que la Gene­
ralidad será la primera Comu­
nidad autónoma en funciona­
miento, por el menor espacio 
de tiempo necesario en rela­
ción al Estatuto vasco para 
convocar elecciones a su Parla­
mento. Se destaca también en 
Cataluña una voluntad de per-
vivencia del Estatuto, dado que 
se prevé un proceso de refor­
ma más dificultoso, lo que será 
causa, naturalmente, de la ne­
cesidad de permanencia de un 
consenso político que hoy apa­
rece plenamente logrado aun 
en contra -de cualquier deduc­
ción racional, dadas las diver­
sas ideologías que se enfrentan. 
La idea de Cataluña se en­
cuentra por encima de cual­
quier discrepancia, lo cual, en 
algunos momentos, puede ser 
un serio obstáculo para la la­
bor de gobierno de una iz­
quierda que, lógicamente, ga­
nará las elecciones al Parla­
mento catalán. 

Un Estatuto, el catalán, que 
rezuma «seny» por sus cuatro 
costados. Se olvidan las am­
plias finalidades sociales que el 
Estatuto vasco en su articulado 
confía a los poderes públicos 
(sólo hay referencias en el Es­
tatuto de Sau en su Preámbu­
lo) y se atiende, pormenoriza-
damente, a trazar los impues­
tos que el Estado otorga a la 
Generalidad (disposición adi­
cional quinta). Sentido profun­
do de que la autonomía necesi­
ta fundamentalmente de una 
adecuada base económica que 
ha debido ser estudiada previa­
mente con cuidado, probable­
mente con más cuidado que al­
guna suelta expresión técnica. 
Por ejemplo, es de suponer 
que más de un jurista de los 
que han intervenido en la re­
dacción del Estatuto se habrá 
sentido incómodo con la obvie­
dad del art. 40: «Las Leyes de 
Cataluña estarán excluidas del 
recurso contencioso adminis­
trativo...», pero razones de 
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otra índole habrán influido, 
probablemente, en el manteni­
miento de tales palabras. 

La protección de los 
derechos 

Los derechos y libertades 
públicas parecen ser motivo de 
preocupación de los redactores 
de los Estatutos y por ello tan­
to en Cataluña como en el 
País Vasco va a existir un «de­
fensor del pueblo» peculiar y 
propio («Síndic de greuges» en 
Cataluña) aparte del estatal. 
Trabajo no le va a faltar, pre­
cisamente, a tal órgano aun 
cuando se desconozca comple­
tamente cuáles serán sus posi­
bilidades reales. Y no será de 
extrañar que parte de ese tra­
bajo lo proporcionen los emi­
grantes de otras regiones que 
entiendan que alguno de sus 
derechos se discrimina de algu­
na forma, pues los recelos ante 
este tema son lo suficientemen­
te importantes como para que 
desaparezcan en poco tiempo. 
En esta óptica, parece conve­
niente el sistema de cooficiali­

dad lingüística planteado, pero 
su piedra de toque la hallará 
en la aplicación práctica máxi­
me cuando las competencias 
en materia de enseñanza se en­
tregan, casi por completo, a 
ambas Comunidades autóno­
mas. 

Los dos Estatutos van a re­
gir, así, en dos Comunidades 
autónomas con la característica 
común de ser tierras ricas, de 
inmigración, lo cual va a tener 
que excitar el celo y cuidado 
de los gobernantes respectivos 
y ello no por un pacato miedo 
al lerrouxismo sino por un res­
peto absoluto al principio de 
igualdad de los españoles —tan 
tristemente abstracto y teóri­
co- , que sienta la Constitu­
ción. 

Por último, y en cualquier 
caso, los hombres que rijan los 
órganos de gobierno de Catalu­
ña y el País Vasco habrán de 
tener siempre bien presente un 
principio fundamental y básico 
de la Constitución: la solidari­
dad interregional. Si votar la 
autonomía es votar las otras 
autonomías —como reza la pro­
paganda oficial para el referén­
dum de la Generalidad-, prac­
ticar y vivir una solidaridad au­
tonómica es la «garantía de la 
auténtica unidad de los pue­
blos de España» como, con ro­
tunda frase, se expresa el 
preámbulo del Estatuto de Sau. 

Antonio Embid ¡rujo 
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Internacional 

Solidaridad 
con 

Palestina 
La solidaridad con el pueblo 

palestino ha aumentado sensi­
blemente en el último período. 
La Organización para la Libe­
ración de Palestina es la única 
fuerza política que participa 
como observador en la O N U . 
El canciller astriaco, Kreisky, 
el dirigente socialdemócrata 
Willy Brand y el Presidente 
Suárez, han recibido al líder de 
la resistencia palestina, Yasser 
Arafat. En Roma, acaba de te­
ner lugar una importante Con­
ferencia Internacional en la 
que han participado numerosas 
y destacadas personalidades de 
muy variado signo. Los países 
de la C E E han intervenido cer­
ca de la O N U . El Presidente 
Tito, encabezando 70 países no 
alineados, ha invitado a la 
OLP a la reunión del Fondo 
Monetario Internacional y del 
Banco Mindial. A primeros de 
noviembre tendrá lugar en Por­
tugal una gran Conferencia 
Mundial, con representación 
de 120 países. 

A l mismo tiempo que entra 
en crisis la política americana 
en Oriente Medio, aparecen 
perspectivas esperanzadoras en 
el diálogo palestino-israelí y se 
van creando condiciones para 
una mayor contribución euro­
pea, que puede ser de gran 
trascendencia, a la solución del 
problema palestino. 

La OLP aparece para casi 
todo el mundo como el repre­
sentante legítimo del pueblo 
palestino y el único interlocu­
tor válido. Se reconoce umver­
salmente la justeza de la lucha 
del pueblo palestino en defensa 
de sus derechos individuales y 
colectivos, a la autodetermina­
ción, a la creación de un Esta­
do palestino soberano e inde­
pendiente. 

Est* avance, con ser muy 
importante, es todavía muy in­
suficiente. 

Existen casos, como el de 
Vietnam, en que la solidaridad 
internacional alcanzó cotas de 
gran altura. Pero hay otros, co­
mo el de Palestina, en que la 
movilización de los pueblos del 
mundo no se corresponde con 
la necesidad de acabar con 
una situación tan grave y pro­
longad^ de opresión y de injus­
ticia. 

Una situación que dura más 
de treinta años. Que hace del 
pueblo palestino el único del 
mundo sin patria. Un pueblo 
perseguido, atacado, dispersa­
do. Obligado a abandonar su 
tierra o a permanecer bajo el 
duro régimen de ocupación is-
raelí. Ocupación que se tradu­
ce en confiscación de tierras, 
carencia de libertades y dere­
chos, detenciones y torturas, 
miseria y sangre. Una situación 
a la que el pueblo palestino no 
se resigna. 

La población palestina ofre­
ce con su resistencia un alto 
testimonio de dignidad, tenaci­
dad y valentía. Prefiriendo vi­
vir durante años y años en 
tiendas de campaña fuera de 
su tierra a sufrir la humillante 
ocupación israelí. Oponiéndose 

Yasser Arafat, líder de la O.L.P. 

en el territorio ocupado a la 
política de expolio y opresión 
del agresor. Un pueblo que ha 
sabido dotarse de una organi­
zación para la lucha, coherente 
y capaz, que combina la justa 
resistencia armada con la ne­
gociación y el diálogo. Una or­
ganización, la" OLP, que en 
condiciones tan difíciles ha al­
canzado el grado de madurez 
necesario para decir en Roma, 
por boca de un cualificado re­
presentante: «Queremos la edi­
ficación de nuestro Estado, no 
queremos la destrucción de 
ninguno. Estamos dispuestos a 
vivir en paz con todos los que 
están dispuestos a vivir en paz 
con nosotros». 

Los palestinos están sufrien­
do las consecuencias de la po­
lítica rapaz y agresiva del go­
bierno israelí. Un gobierno 
reaccionario que sirve en la 
zona los intereses de Estados 
Unidos y actúa de agente suyo. 
Tras el contencioso palestino 
israelí está la lucha por lá he-
gemonía en el Medio Oriente, 
por el dominio de sus fuentes 
de energía, la lucha entre los 
dos bloques por el reparto del 
mundo. Un conflicto que se 
traduce en enfrentamientos ar­
mados periódicos y en grave 
peligro para la paz en el Medi­
terráneo y en el mundo. 

En España, incluso bajo el 
franquismo, la acción solidaria 
con el pueblo palestino ha sido 
una constante para las fuerzas 
democráticas, especialmente 
para las de izquierda. Y hay 
que decir que la resistencia pa­
lestina fue también un estímulo 
en nuestra lucha contra la Dic­
tadura. Hoy, que estamos 
construyendo la democracia, 
tenemos condiciones para ha­
cer mucho más por los dere­
chos del pueblo palestino. Au­
mentando la solidaridad políti­
ca y material, la movilización 
de la opinión pública, la crea­
ción de comités unitarios de 
solidaridad por toda la geogra­
fía española... Nosotros hemos 
sentido con fuerza durante mu­
chos años lo que significa la 
solidaridad de los pueblos del 
mundo: Ahora nos toca ejer­
cerla. 

Vicente Cazcarra 

Más de sesenta discursos, diversas ceremonias religiosas, discurso ante la 
Asamblea General de la ONU, discurso sobre el terrorismo en 

Irlanda, así como una reafirmación de la doctrina tradicional de la iglesia, 
sería la actividad desplegada por el Papa en un viaje que ha 

tenido mucho de político, de conservador y de 
reaccionario. Tal vez sea ésta la primera parte de un período 

en su pontificado papal, pero en verdad es un año que hay que analizar al 
margen de las anécdotas del Papa deportista, del Papa llano, de 

ese Papa polaco que cuando llegó al Vaticano en un 
principio sembró en algunas conciencias la esperanza de que la Iglesia 

avanzara de forma progresista. Ha bastado sólo un año de 
su actividad para que se hayan derrumbando todas esas esperanzas. 

Un viaje hacia Trento 
Empezó en Polonia, su visita 

se convirtió entonces en una 
avanzadilla de la política de 
«derechos humanos» de Carter 
dentro de la campaña que en 
aquellos momentos se desarro­
llaba contra los países del Este, 
a la que el polaco aportó su 
pequeño matiz de anticomunis­
mo, ha continuado en Irlanda 
con la condena del «terroris­
mo», sin pararse a pensar que 
lo que se libra en Irlanda hace 
tiempo que dejó de ser una lu­
cha de religión, para manifes­
tarse con toda su crudeza co­
mo una lucha de clases, a la 
que además se incorpora una 
opresión nacional de hace si­
glos y que atraviesa en estos 
momentos una situación de au­
téntica ocupación por parte del 
imperialismo inglés que no ha 
dudado ni un momento en uti­
lizar la tortura contra los lu­
chadores irlandeses. De aquí 
que las condenas fo rmas a 
las que nos tienen acostumbra­
dos las jerarquías no sirvan de 
mucho en esta sociedad que 
cada vez engendra más violen­
cia, a no ser que se señalen las 
causas y se den respuestas que 
sirvan. 

A lo largo de sus discursos 
el Papa ha mostrado en la 
cuestión social, una vez más en 
la historia de la Iglesia, una 
síntesis inspirada y respetuosa 
de los tópicos en vigor, una 
defensa de posturas conserva­
doras y derechistas, "que bien 
sirven de pilar a este Occiden­
te cada vez más a la derecha, 
y es que, en todas estas posi­
ciones espirituales, late la si­
tuación de crisis que atraviesa 
esta sociedad. En sus palabras 
no hay un ápice de «desmon­
tar el orden establecido», sino 
que siguen ofreciendo la mis­

ma mercancía, el sueño de una 
impensable conversión de los 
explotadores en menos explota­
dores, de los trabajadores, más 
trabajadores, pero más cerca 
de sus explotadores, se trata de 
querer seguir creyendo que es 
posible armonizar los intereses 
contrapuestos. No se puede 
hoy, por muy «cristiano» que 
quede, dirigirse a los negros de 
Harlem y hablarles del «gozo» 
de los creyentes en Jesucrito, 
porque el «gozo» de los negros 
de Nueva York es muy distinto 
del «gozo» de las jerarquías de 
la Iglesia. 

Se ha hablado también de la 
recogida de votos que significa 
para el presunto candidato a la 
presidencia de los Estados Uni­
dos, el católico Kennedy, her­
mano de aquél que machacó 
Vietnam y que intentó invadir 
el primer territorio libre de 
América, el viaje de Wojtyla, 
aprovechando la delicada situa­
ción que atraviesa Carter. 

En la O N U se ha vuelto a 
repetir alusión continua a los 
«verdaderos derechos del hom­
bre», incluyendo en éstos el 
«reparto más justo» de la ri­
queza, también aquí tuvo sus 
palabras hacia las «injusticias» 
del mundo marxista por la va­
loración que hacen del trabajo. 
Y ésta ha sido la abertura del 
Papa en los temas sociales, pe­
ro, si hasta aquí nos ha pareci­
do conservador y derechista, 
su posición ante los temas de 
divorcio, aborto, relaciones ho­
mosexuales, nos parece franca­
mente reaccionaria. Ha defini­
do el matrimonio como indiso­
luble e irrevocable, ha dicho 
«no» tanto a la teoría de la 
contraconcepción como a los 
anticonceptivos, ha hablado de 
la sexualidad fuera del matri-

Jimmy Carter y Juan Pablo II en la Casa Blanca. 

monio como inmoral y se ha 
pronunciado una vez más con­
tra la homosexualidad y el 
aborto, para acabar, ha llama­
do a la unidad de los cristia­
nos, eso sí, dentro de la doctri­
na de la Iglesia. 

Estas posiciones no hacen si­
no reforzar y apoyar las co­
rrientes más reaccionarias que 
recorren nuestra sociedad, pe­
ro resulta paradójico hablar de 
derechos humanos y mantener 
la opresión de la mujer, hablar 
de democracia y libertad y tra­
tar de regular algo que es un 
derecho democrático elemental 
de cualquier persona, mujer u 
hombre, el derecho a decidir 
libremente sobre cómo y con 
quién quiere vivir y asi cada 
una de sus afirmaciones. Tratar 
de combatir hoy en el siglo 
X X con posiciones «metafísi­
cas» y «mesiánicas» lo que son 
causas de una economía do­
méstica incapaz de asumir una 
carga familiar, resulta grotesco 
e incluso diabólico, cuando al­
gunas de estas cuestiones están 
costando vidas y privación de 
libertad, pero donde llega el 
desbordamiento es si pensamos 
quién es el Papa o la Iglesia 
para saber si moral y ética­
mente pueden ser compatibles 
o no, el derecho a la vida y el 
derecho de las mujeres a abor­
tar. La opinión del Papa, la 
opinión de la iglesia, es una 
opinión más, pero una máxima 
de la democracia es el respeto 
a las demás opiniones. Por 
suerte, o no se sabe, nosotros 
sí sabemos a lo que han con­
ducido esas opiniones, a la mi­
seria sexual y afectiva, a la fal­
ta de una educación sexual, al 
oscurantismo e incluso a la, 
persecución legal de la venta 
libre de anticonceptivos. 

El viaje del Papa no debe 
dejarse pasar de lado, es un 
viaje hacia Trento, evitar que 
renazcan estas ideas ya fosiliza­
das exige una respuesta que 
afecta a toda la sociedad, so­
bre todo a la nuestra, que en 
estos aspectos tratados, la 
Constitución tan alabada por 
unos y otros, no ha sabido 
alumbrar hasta ahora un mode­
lo distinto al que prevaleció en j 
el anterior régimen. 

No se trata de cerrar los 
ojos ante el aumento de con­
tradicciones sociales ni de con­
solarse por medio de las pers­
pectivas de un porvenir mas 
cercano, la historia nos dice 
otra cosa, se trata ni más ni 
menos de liberar efectivamente 
al niño, a la mujer y al hom­
bre, 

G . Riel 
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Congreso de ayuntamientos en Caspe 

La autonomía que pide la izquierda 
Era de esperar: la Asamblea de Ayuntamientos celebrada el 

pasado domingo en Caspe sólo consiguió reunir a representan­
tes de los concejos que cuentan con mayoría de izquierdas. A 
pesar de que habían sido invitados los alcaldes y concejales de 
Unión de Centro Democrático (UCD), no comparecieron —sal­
vo contadas excepciones—, con lo que, de hecho, secundaban la 
postura adoptada por los representantes de casi doscientos pue­
blos de Teruel, que exigen igual número de diputados para 
Huesca y Teruel que para Zaragoza en el futuro parlamento 
regional. De Caspe salió la contrapropuesta de la izquierda, en 
base sobre todo a los planteamientos del Partido Socialista 
Obrero Español (PSOE), que hizo valer en las votaciones su 
abrumadora mayoría. 

El PSOE había preparado 
más cuidadosamente que el 
resto de partidos de izquierda 
la concentración autonómica 
de Caspe. Los concejales so­
cialistas, en todo momento, vo­
taron las propuestas de sus 
portavoces en las comisiones. 
También llevaron un equipo de 
técnicos, que se distribuyó por 
ios distintos grupos de trabajo 
para reforzar las propuestas so­
cialistas. Esta mayor prepara­
ción provocó reacciones de 
oposición de algunos miembros 
del Partido de los Trabajadores 
de Aragón (PTA) y del Movi­
miento Comunista de Aragón 
(MCA), especialmente de estos 
últimos, que consideraban que 
el acto no estaba resultando 
tan unitario de toda la izquier­
da como se pretendía. 

Las comarcas: papel 
importante 

En las siete comisiones de 
trabajo que se constituyeron l i ­
bremente —«Existencia de un 
auténtico Gobierno regional 
con sus órganos políticos», 
«Control de los recursos ener­
géticos y naturales», «Consecu­
ción de una autonomía fiscal y 
financiera», «Respeto a las co­
munidades locales, comarcales 
y provinciales con arraigo en 
Aragón», «Lengua y cultura», 
«Elección mediante sufragio 
universal, directo y secreto de 
la Asamblea Legislativa de 
Aragón»— no todo fue entendi­
miento. En la última se provo­
có un apasionado debate entre 
los que defendían la circuns­
cripción comarcal (PTA, Parti­
do Comunista de España (PCE) 
y algunos independientes) y 
los que proponían cuatro cir-
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cunscripciones provinciales, 
apoyándose en la falta de 
acuerdo sobre cuáles son las 
comarcas aragonesas (Huesca, 
Teruel, Zaragoza-capital y Za­
ragoza provincia), propuesta 
que va dirigida a sentar unas 
bases de negociación con 
U C D , que está por la circuns­
cripción provincial. La pro­
puesta socialista fue aprobada 
por 47 votos, mientras que la 
otra obtenía sólo 27. En lo que 
sí estuvieron todos de acuerdo 
es en que Huesca y Teruel, 
juntas, tengan mayor número 
de diputados que Zaragoza en 
las futuras Cortes de Aragón; 
es lo que se ha dado en llamar 
proporcionalidad corregida, im­
poniéndose el criterio de Elias 
Cebrián, concejal socialista de 
Ejea de los Caballeros. Este 
proponía que el 20 % de los es­
caños de las futuras Cortes 
aragonesas se repartieran a 
partes iguales entre las cuatro 
circunscripciones y el 80 % res­
tante de forma proporcional al 
número de habitantes de cada 
una de ellas. 

Algún concejal de UCD 

En esta comisión participa­
ron los representantes del 
Ayuntamiento de Montalbán, 
con mayoría de independientes 
de izquierda. Precisamente de 
allí, U C D había celebrado" dos 
meses atrás una concentración 
de ayuntamientos centristas tu-
rolenses para pedir que las tres 
provincias actuales tengan, a 
pesar de su diferente pobla­
ción, el mismo número de di­
putados en las Cortes de Ara­
gón. De Montalbán también 
acudió un concejal de U C D , 
José María Sanz Villuenda, al-
caldable por el partido centris­
ta en las pasadas elecciones, 
quien a pesar de la posición de 
su partido, defendió en Caspe 
la proporcionalidad corregida y 
la desaparición de las provin­
cias en beneficio de las comar­
cas naturales. Por lo menos 
nueve concejales más de U C D 
asistieron a la cita: uno de No-

naspe, uno de Mequinenza, 
tres de Palomar de Arroyos, 
tres de Cuevas de Almudén, y 
otro de Montalbán. 

Una de las que contó con 
mayor asistencia de público, 
fue la comisión de «Gobierno 
regional con órganos políti­
cos», en la que participaron 
Sáinz de Varanda, alcalde so­
cialista de Zaragoza, y Francis­
co Polo, concejal del PTA. 
Acordó que sean las primeras 
Cortes aragonesas las que deci­
dan cuál será la capital de 
Aragón, tema que había dado 
lugar a algunas discrepancias. 
No las hubo a la hora de deci­
dir que los órganos administra­
tivos se repartan por las dife­
rentes zonas de Aragón. El 
Consejo de Aragón, las Cortes, 
el Tribunal Superior y el Justi­
cia, constituirán los órganos de 
gobierno por decisión unánime 
de los asistentes a este grupo 
de trabajo. 

La comisión que se encarga­
ba de «Autonomía fiscal y fi­
nanciera» acordó que el Esta­

tuto establezca un control 
efectivo del ahorro aragonés, 
así como del funcionamiento 
de las cajas de ahorros. Igual­
mente importante resultan los 
acuerdos de la comisión de 
«Control de recursos natura­
les», por los que éstos se de­
claran patrimonio de Aragón y 
se reconoce a los territorios 
afectados por problemas de 
contaminación, competencias 
plenas de control y defensa del 
medio ambiente. 

Se exigió que el Estatuto 
consagre la autonomía de los 
municipios, que el Gobierno 
haga afectiva dote de los me­
dios económicos suficientes. 
En la ponencia de lengua y 
cultura se propuso el reconoci­
miento del aragonés, del cata­
lán y de las distintas formas 
lingüísticas de Aragón, que de­
berán ser cooficiales con el 
castellano en las zonas que así 
lo soliciten. 

Tres horas después de haber 
comenzado el trabajo de las 
seis comisiones, se celebró el 

pleno en uno de los cines de 
Caspe, que casi se abarrotó de 
público. La mesa estaba presi­
dida por los alcaldes de Ando­
rra, Fraga, Monzón, Ejea y 
Ariño, así como un concejal de 
Alcañiz. Este plenario fue 
muestra de la improvisación 
con que se había preparado la 
convocatoria, ya que, después 
de que se suscitaran fuertes 
discusiones para escoger la 
forma de votación, no hubo 
que votar nada por considerar­
se que los acuerdos allí adop­
tados sólo servían como docu­
mentos de trabajo para todos 
los ayuntamientos de Aragón, 
con vistas a su próxima Asam­
blea, que tendrá lugar en Mon­
zón. Numerosas intervenciones 
giraron en torno a la desapari­
ción de las provincias y de la 
figura del gobernador civil, que 
se sustituiría -según las con­
clusiones de la comisión que 
estudió el tema- por una Junta 
de Seguridad Mixta Gobierno-
Diputación General. 

Plácido Diez 
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Obrero Español (PSOE), incomprensiblemente, a-
ceptó. 

UCD repite una y otra vez que quiere la máxi­
ma autonomía para Aragón. Lo que no dice tan 
públicamente es que sólo la quiere si puede contro­
larla a su capricho. Este es el verdadero significa­
do de la postura de casi dos centenares de ayunta­
mientos turolenses controlados por UCD, que han 
advertido que no pedirán la autonomía si no se 
acepta por adelantado que las tres provincias ten­
gan igual representación en el futuro parlamento 
aragonés. Y si ellos no la piden, no habrá autono­
mía para Aragón, pues no se habrán alcanzado los 
mínimos que marca la Constitución. 

Frente a este posicionamiento -chantaje podría­
mos llamarlo— la izquierda adoptó el domingo, en 
Caspe, una postura razonable; huyendo del fácil 
recurso a encerrarse en el principio, perfectamente 
democrático, por otra parte, de «un hombre - un 
voto», frente al centrista de «un metro cuadrado -
un voto». La propuesta de dividir al electorado 

aragonés en cuatro circunscripciones recoge acep­
tablemente la desigual distribución de la población 
aragonesa y prima la representación de tas zonas 
menos pobladas y, por tanto, más deprimidas. 

A Caspe habían sido invitados todos los ayunta­
mientos de Aragón, pero sólo acudieron los que 
tienen mayoría de izquierdas. Los de derechas pre­
fieren, por lo visto, reunirse ellos solos, como hi­
cieron en Montalbán, para adoptar posturas de 
fuerza. Del distinto talante de una y otra reunión 
pueden extraerse jugosas consecuencias. 

En Caspe se evidenció también el escaso estudio 
a que el tema autonómico ha sido sometido en tas 
formaciones políticas aragonesas de izquierda que 
en este terreno, como en tantos otros, todavía se 
encuentran a gran distancia de sus homónimas ca­
talanas, por poner un ejemplo. Falta también una 
mayor, más constante y real, labor unitaria de to­
da la izquierda, sin abusar de posturas prepotentes 
que, en Aragón, no corresponden a diferencias tan 
grandes en cuanto a militància, coherencia ideoló­
gica u organización interna. 

Es posible que de Caspe no saliera una postura 
autonomista todo lo avanzada y gallarda que desde 
ta izquierda podría desearse, pero no hay que olvi­
dar que ta autonomía de Aragón pasa, indefecti­
blemente, por un acuerdo con ta derecha, sin 
cuyos votos será completamente imposible. Pero, 
¡ojo!, que tampoco la derecha sola podrá sacar 
adelante el proceso. Así que a sentarse a la mesa 
y a negociar. ^ ^ 

deítíón 

• José Antonio B leseas, 
senador socialista, ha pre­
guntado al Gobierno si el 
nombramiento de Genuino 
Nicolás Navales como jefe 
superior de Policía de Zara­
goza, se ha hecho ante la 
oposición de fuerzas políti­
cas catalanas para que ocu­
pase el mismo puesto en 
Barcelona. El Gobierno está 
obligado a contestar. 

• A mediados de febrero 
próximo aparecerá el pri­
mer tomo de la Gran Enci­
clopedia Aragonesa. La obra, 

que constará de doce volú­
menes, la elaboran un gru­
po de conocidos profesores, 
críticos y periodistas arago­
neses; será editada por la 
Unión Aragonesa del Libro, 
S. A. 

• Un grupo de comu­
nistas aragoneses disidentes 
con la actual línea del P C E 
han creado una Coordina­
dora que intenta unir a los 
marxístas-leninistas en base 
a la resurreción del centra­
lismo democrático, la direc­

ción colectiva y la célula 
como estructura básica. 

• En la exposición anto­
lògica del pintor Marín Ba-
gués, que se celebra en la 
Lonja de Zaragoza, no se ha 
incluido el retrato de Franco 
que presidió durante años el 
despacho de la Alcaldía. La 
exclusión de la obra ha 
obedecido a criterios exclu­
sivamente artísticos. 

• El Movimiento Nacio­
nalista Aragonés ha visto de­
negada, por tercera vez, su 
legalización. El Ministerio 

del Interior le ha devuelto 
su solicitud alegando defec­
tos de forma. 

• 85 miembros de la Po­
licía Municipal zaragozana 
han sido expedientados a 
consecuencia de un plante 
que mantuvieron en víspe­
ras del Pilar, pidiendo cam­
bios en su jornada de traba­
jo del día doce. El Comité 
de Empresa, elegido por los 
funcionarios del Ayunta­
miento, no tuvo conocimiento 
previo ni participó en dicho 
plante. 
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Regar Monegros, 
pero no a costa 

de Campo 
Grandes interrogantes se 

ciernen sobre los monegrinos. 
La «peregrinación» por las 
obras del canal dejó en el aire 
un montón de preguntas sin 
respuesta: ¿A quién van a be­
neficiar las obras del canal?, 
¿va a desaparecer el I R Y D A , y 
con él la Ley de Reforma y 
Desarrollo Agrario?, ¿cumpli­
rán los riegos un fin social, o 
se transformará Monegros en 
un coto privado de algunas so­
ciedades «anónimas»? 

El día 21 de septiembre, a 
las 9 de la mañana, una veinte­
na de autocares y varios auto­
móviles, repletos de sedientos 
«regantes expectantes», se die­
ron cita en la Cartuja de Mo­
negros en una fría mañana de 
cierzo. Frías fueron también 
las palabras del presidente del 
Sindicato Central de Reigos 
del Alto Aragón, pronunciadas 
ante el muro donde hoy termi­
na el canal, y que señalaron la 
hora de partida hacia el acue­
ducto de Pertusa. Sin euforia, 
con frialdad, recibió la gente a 
los oradores. Faltaban plantea­
mientos claros y sobraba un 
tufillo triunfalista relacionado 
con nuestro reciente pasado 
histórico. Los «mítines» termi­
naban agradeciendo su presen­
cia a los asistentes. Nos gusta­
ría saber por qué se daban las 
gracias a quienes vamos a ser 
los beneficiados. ¿O van a ser 
otros? Se continuó hasta la 
presa de El Grado, donde se 
terminó de constatar la falta 
de coordinación y planteamien­
tos claros. 

Junto a la presa, «comida de 
hermandad» para la masa al 
sol y al aire y restaurante para 
la directiva. Apertura de com­
puertas tipo visita de ministro, 
que sólo fue contemplada por 
una parte del público, ya que 
la otra se trasladó al santuario 
de «la Obra» de Torreciudad, 
para culminar así la peregrina­
ción «apolítica», folklórica y al 
parecer devota. A lo mejor al­
gunos quieren regar con agua 
bendita. 

En general puede decirse 
que, respecto a los riegos, fue 
mucha la gente que se marchó 
defraudada. A las preguntas 
arriba apuntadas, pueden aña­
dirse algunas otras; por ejem­
plo: ¿Existe interés por parte 
de U C D en convertirse en par­
tido abanderado de la lucha 
por los riegos de Aragón? No 
olvidemos la forma corporati­
vista como fue convocada esta 
excursión y, sobre todo, la mo­
ción sobre nuestros riegos re­
cién presentada al Senado por 
U C D , que ha sido orquestada 
por la prensa. 

Es de preocupar el tremendo 
interés con el que algunas per­
sonas hablaban en favor del 
embalse de Campo, como si 
fuera la panacea de los riegos 
y la única alternativa (en una 
reunión de la «comisión de re­
gantes de Monegros II», un di­
putado provincial de Zarago­
za, de un partido derechista, 
aludió a la necesidad de la 
presa Lorenzo Pardo). La 
construcción del pantano de 

Campo lo que podría suponer 
es el intento de asegurar el 
abastecimiento del Canal A l -
guerri-Balaguer o de la preten­
dida Central Nuclear de Chala-
mera, en cuyo proyecto inicial 
se incluía. La falta de informa­
ción sobre los planteamientos y 
proyectos de la Administrapión 
podría conducir a los agriculto­
res del valle del Ebro a apoyar 
lo que les perjudica y, al rei­
vindicar los riegos pendientes, 
a dar contra su voluntad el vis­
to bueno a un sistema de regu­
lación hidrográfica de toda la 
Cuenca en el que se asegurara 
el abastecimiento de aguas pa­
ra el trasvase. 

Es posible que por falta de 
criterios y planteamientos pro­
pios, en este tipo de reuniones 
se esté llevando a los pequeños 
campesinos a reivindicar unos 
riegos que por supuesto necesi­
tan, pero que, sin una previa 
reforma de las estructuras 
agrarias y una planificación y 
comercialización de los pro­
ductos, sólo van a servir para 
revalorizar las grandes fincas. 
Objetivo que se cumpliría si, 
como se rumorea, desaparece 
el I R Y D A y con él la Ley de 
Reforma y Desarrollo Agrario. 

¿Qué hacer? Es evidente que 
se necesitan los riegos. El cre­
cimiento urbano e industrial ha 
hecho desaparecer en nuestro 
país 350.000 Has. del mejor re­
gadío. Las importaciones espa­
ñolas de productos agrícolas 
ocupan el segundo lugar, des­
pués de las de crudos. Necesi­
tamos equilibrar la balanza de 
pagos. Los pequeños agriculto­
res de secano han llegado ya al 
techo de producción por hec­
tárea y la única alternativa pa­
ra seguir viviendo de su traba­
jo y de sus tierras es transfor­
mar éstas en regadíos y pasar a 
una agricultura intensiva, lo 
que ayudaría a fijar la pobla­
ción que hoy tiene que emigrar 
y sería más rentable para todos 
desde el punto de vista de una 
economía social. 

Cualquier alternativa ha de 
proponerse, si ha de ser válida, 
desde una óptica diferente a la 
de la explotación capitalista, 
teniendo • como fin prioritario 
la salvaguarda de los intereses 
de las clases populares, es de­
cir, en este caso de los peque­
ños campesinos. La regulación 
de los ríos debe hacerse procu­
rando causar el menor daño 
posible tanto social como eco­
lógico. Paralelamente a la 
construcción de presas debe ir 
la construcción de una red de 
canales y acequias. Debe con­
siderarse el agua como un bien 
precioso y que no es inagotable. 
La planificación con respecto 
al agua debería hacerse a si­
glos vista, y su utilización debe 
serlo en sectores socialmente 
rentables y que consuman 
energías blandas, como es la 
agricultura que en su mayor 
parte del ciclo productivo utili­
za energía solar. 

Pero todo esto, si no se hace 
la reforma agraria, es hablar 
sobre agua y predicar en el de-

sierto- Javier Angás 

Veintitrés entidades aragonesas han 
presentado alegaciones al Plan de 

Actuación Urbanística (PAU) 
«Entremos» que, en un plazo de cuatro 

años, regulará la instalación, 
infraestructura y abastecimiento de la 

factoría de la General Motors. Un 
segundo plan parcial, realizado también 

por el INUR, completará más 
adelante toda la 

planificación del espacio afectado por la 
puesta en marcha de la multinacional. 
Un análisis global de todas las 
alegaciones interpuestas lleva a la 
conclusión de que el PAU resulta 
deficiente para prever el impacto que la 
instalación de G M producirá en el 
territorio aragonés, desde 
Figueruelas hasta La Almúnia de 
Doña Godina 

General Motors 

Primeros pasos, primeros problemas 
De las 26 comparecencias 

que se han realizado ante la 
D e l e g a c i ó n Prov inc ia l de 
Obras Públicas, 3 son de parti­
culares, cuyas propiedades se 
encuentran dentro del ámbito 
de actuación del Plan del Insti­
tuto de Urbanización (INUR), 
y las 10 restantes son de parti­
dos polí t icos, sindicatos y 
ayuntamientos. 

Las alegaciones presentadas 
por el Ayuntamiento de Zara­
goza, por el Movimiento Co­
munista de Aragón (MCA) y 
por el Partido- Comunista de 
España (PCE) insisten en la 
necesidad de un Plan Director 
Territorial de la región, que 
pueda remediar los desequili­
brios comarcales y provinciales 
que acarreará el P A U , y desa­
rrolle armónicamente Huesca, 
Teruel y Zaragoza. El PCE se 
refiere al posible fracaso del 
nuevo polígono industrial de 
Alcañiz, del naciente polígono 
de Tarazona y del de las Cinco 
Villas, si se pone en vigor el 
Plan del INUR. El texto de 
alegaciones del M C A recoge, 
nuevos factores de oposición, 
como las 25 hectáreas de rega­
dío existentes dentro del polí­
gono de «Entremos» y los ver­
tidos al Canal Imperial, del 
que consumen el agua los zara­
gozanos, y el río Jalón, cerca 
del paraje denominado «Mura­
llas de Grisén», conocida zona 
de esparcimiento. 

El Ayuntamiento zaragozano, 
por su parte, exige en su plie­
go de alegaciones que el M i ­
nisterio de Obras Públicas y 
Urbanismo (MOPU) elabore 
un avance de ordenación co­
marcal con cargo a los fondos 
del INUR, que extienda los 
efectos socioeconómicos de la 
G. M . hacia la comarca del Ja­
lón, antes de que se construya 
la factoría. 

Preocupa el entorno 

La Diputación Provincial in­
cide también en su texto de 
alegaciones en el problema de 
los vertidos al Jalón y al Canal 
Imperial, al igual que el M C A , 
exigiendo que, en el primer ca­
so, se desvíe el trazado antes 
de llegar a la zona de recreo 
de Grisén y, en el segundo, se 
instale un sistema de control 
de calidad de las aguas del Ca­
nal que garantice la potabili­
dad de las mismas. Por otro la­
do expresa el temor de que, al 
ser el plazo del primer plan 
parcial tan largo —cuatro 
años—, se realicen las obras de 
instalación de la factoría antes 
que las de infraestructura ge­
neral y espacio libre de uso 
público, que comprende una 
faja de terreno verde que ro­
deará todo el polígono. El or­
ganismo provincial duda tam­
bién de que se obtengan los 

En Alagón saben mucho de expropiaciones. Y ahora, al fondo, 
la General Motors. 

ral Motors, en la que están re­
presentados partidos políticos^ 
sindicatos y entidades de la re­
gión. Las 8 presentadas quie­
ren demostrar la ilegalidad del 
P A U de «Entrerríos», apoyán­
dose en la falta de un planea­
miento superior, un Plan Di­
rector Territorial de Aragón, 
que regulase tanto el asenta­
miento de la factoría en las 
300 hectáreas adquiridas por el 
INUR, como el crecimiento de 
las necesidades sociales en to­
da el área afectada —escuelas, 
hospitales, zonas verdes— y eli­
mine los posibles perjuicjos a 
los agricultores. En su defecto, 
ya que no existe todavía en 
Aragón esa figura supramunici-
pal, lo correcto sería que el 
ÇAU se supeditara a un Plañ 
General de los municipios 
afectados. Los portavoces de la 
Coordinadora hacen hincapié, 
además, en que sólo uno de 
los términos municipales afec­
tados, el de Alagón, dispone 
de Plan General de Urbanis-
jno, que está sometido en la 
actualidad a revisión. Según fi­
gura en el P A U , su espacio te­
rritorial será dividido en dos 
por el desdoblamiento de la 
N-232, con lo que dejará aisla­
dos parte de los equipamientos 
colectivos —gasolinera, escue­
las, cooperativa- de un consi­
derable número de habitantes. 

Potenciar el Jalón 
Otra de las alegaciones viene 

firmada por 13 ayuntamientos 
de la comarca del Jalón que 
están fuera del área más direc­
tamente afectada por la cons­
trucción de la G . M . (Alagón, 
Figueruelas, Grisén y Pedrola). 
Los municipios de Alfamén, La 
Aímunia, Riela, Calatorao, Lu­
cena de Jalón, Salillas, Epila, 
Lumpiaque, Rueda de Jalón, 
Urrea de Jalón, Plasència, Bár-
boles y Bardallur, exigen en su 
texto que se ensanche y mejo­
re toda la infraestructura viaria 
de esa comarca, es decif, el 
triángulo que forman la N-2 de 
Zaragoza a La Almúnia con la 

carretera local de Alagón a 
Rueda de Jalón y con la co­
marcal que desde Borja une 
Epila con La Almúnia. Este 
deseo encaja con los propósi­
tos de la Diputación Provincial 
de arrastrar hacia esa zona la 
mayor parte de la posible in­
dustria auxiliar que cree la Ge­
neral Motors, restringiéndola 
para el «interland» Figuerue-
las-Alagón-Casetas y Zaragoza. 
Sin embargo, según se ha de­
mostrado en el caso de la Ford 
valenciana, su industria auxiliar 
caudales y calidades de agua 
deseados, en la zona elegida 
para el abastecimiento de la 
multinacional. 

Las alegaciones mejor pre­
sentadas jurídicamente son las 
de la recientemente constituida 
Coordinadora contra la Gene-
propia es muy reducida, y en 
varios casos se localiza en Ca­
taluña y el País Vasco, donde 
han podido responder a las 
exigencias de rapidez y calidad 
que marca la multinacional. 

Los agricultores de Alagón, 
afiliados a la U A G A , se opo­
nen en su alegación a lo que 
consideran una hipoteca sempi­
terna para los regadíos proyec­
tados. La especulación con las 
tierras de cultivo ya ha hecho 
aparición y, en algún caso, se 
ha llegado a vender el metro 
de huerta urbanizable a más de 
3.000 pesetas. Esto hace que a 
los campesinos les sea más di­
fícil hacer el cultivo de la tie­
rra, cuando pueden venderla 
para construir viviendas. En 
cualquier caso, el futuro agrí­
cola de Figueruelas, Grisen, 
Pedrola y Alagón, se verá gra­
vemente afectado por la insta­
lación de la multinacional, que 
absorberá a un considerable 
número de los pequeños y me­
dianos propietarios agrícolas de 
esos municipios. La misma di­
námica de las expropiaciones 
forzosas, de las que ya saben 
mucho en Alagón, empujara a 
los agricultores a abandonar 
sus tierras. 

Plácido Diez 
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Carta abierta al alcalde de Huesca 
A raíz de la manifestación antinuclear celebrada en Huesca el pasa­

do día 5, el Colectivo Antinuclear Aragonés dirigió al alcalde de la ca­
pital oséense la siguente y muy divertida carta, tras de que José Anto­
nio Llanas ordenara borrar varios murales ecologistas. 

Querido Excmo.: 
De nuevo nosotros. Sí, aun­

que no te agrade. Esta vez no 
lo hacemos en forma de ins­
tancia con la reglamentaria pó­
liza enviada a tu nombre a to­
da la Corporación que diriges 
(¡y tanto que diriges!), sino de 
forma directa y sin formulis­
mos. No te creas que es por 
promocionafnos, interprétalo 
como un ahorro de póliza y de 
burocracia. 

Bueno, ya se ha terminado 
la demostración de solidaridad 
anti-átomo que te debía de te­
ner tan preocupado. Hemos in­

cordiado un poco al tráfico ro­
dado, pero por un rato que la 
calzada de tu ciudad haya sido 
ocupada por los viandantes y 
los bicicleteros del sol no se 
enfada nadie, a no ser que se 
esté en la línea de los de «la 
calle es mía». 

Lo que no tenemos tan claro 
es el motivo de tu orden dicta­
torial de hacer pasar pintura 
blanca por los coloridos mura­
les antinucleares que adorna­
ban algunos puntos de tu ciu­
dad. Llevaban desde la prima­
vera ocupando esas tapias, con 
todas las autorizaciones de los 

dueños, y tú, de un brochazo, 
te has encargado de asfixiarlos. 
¿No es eso un acto dictatorial? 
¿Y el que realiza actos dictato­
riales qué nombre recibe? 

Ten en cuenta que de un 
brochazo no se borra todo 
un movimiento antinuclear, ya 
que no somos cuatro chalados 
como quedó demostrado en la 
manifestación del viernes, en la 
que participamos más de 600 
personas. De un brochazo sólo 
se borran unos murales, y lo 
que a ti te duele es que no 
puedes utilizar esa brocha para 
anular el acta del Pleno Muni­
cipal del mes de mayo en la 
que consta que tu ciudad es 
antinuclear. 

Por poco tienes que asistir a 
la manifestación del otro día, 

Barbastro 

Deshaucian al «Cruzado»? 
En el próximo pleno del Ayuntamiento barbastrense que se 

celebrará el 29 de este mes, tendrá que quedar definitivamente 
decidida la cuestión planteada por el grupo de concejales de iz­
quierda respecto a si continúa disfrutando los locales de la 
planta baja de la Casa Municipal de la cultura el semanario 
«El Cruzado Aragonés», o si por el contrario debe abandonar 
tal alojamiento. 

(UCD), que la permanencia del 
club de fútbol en la Casa de la 
Cultura tiene carácter estricta­
mente provisional y que se au­
torizó su ubicación allí por ca­
recer de local propio y hasta 
tanto se le asigne un emplaza­
miento en la casa que el Ayun­
tamiento piensa dedicar a los 
clubs deportivos implantados 
en la ciudad. 

Quorum dudoso 
Respecto a «El Cruzado 

Aragonés» el asunto está me­
nos claro y existen dos postu­
ras encontradas: de una parte 
la posición del grupo de con­
cejales de U C D -10 miembros 
de la corporación—, que se 
muestra favorable a que el pe­
riódico siga utilizando gratuita­
mente, como hasta ahora, esas 
dos dependencias; ^el Ayunta­
miento, propietario de la Casa 
de la Cultura, facilita a «El 
Cruzado» energía eléctrica y 
calefacción. De otra parte, la 
postura de los siete concejales 
socialistas y comunistas, con­
traria a que el semanario con­
tinúe en dicho emplazamiento, 
por entender que impide la l i ­
bre disposición de dichos loca­
les para ampliar la Biblioteca 
pública y la sala de exposicio­
nes. 

El anterior pleno municipal, 
tras un amplio debate en el 
que quedaron perfectamente 
definidas las posturas de ambos 
grupos, optó por atender la su­
gerencia del secretario de la 

.corporación de pedir dictamen 
a otro abogado sobre qué 
«quorum» se precisa para 
adoptar una decisión al respec­
to, dado que no existe una ti­
pificación específica en la nor­
mativa legal consultada. Si es 
suficiente el quorum de los dos 
tercios, como sostiene la oposi­
ción, «El Cruzado Aragonés» 
deberá abandonar las depen­
dencias que ahora ocupa en la 
Casa de la Cultura. Si el quo­
rum que se requiere es el de la 
mitad, gana la posición de los 

La Casa de la Cultura, antiguo 
palacio de los Argensola, donde 

tiene su sede, por ahora, el 
semanario católico barbastrense. 

El pasado mes de septiem­
bre, una moción del grupo de 
la oposición planteó abierta­
mente el tema: que sólo tengan 
ubicación en la Casa de la 
Cultura aquellos servicios cul­
turales de carácter público que 
benefician a toda la colectivi­
dad. Se ponía así en entredi­
cho la permanencia en uno de 
los salones de la planta noble 
.del antiguo Palacio de los Ar­
gensola de las oficinas de la 
Unión Deportiva Barbastro, 
por considerar que no es una 
institución de carácter cultural, 
entendiendo como tal su rela­
ción con la faceta intelectual 
de la persona; y también «El 
Cruzado Aragonés», que ocupa 
dos amplios locales en la plan­
ta baja y que es considerada 
por los concejales socialistas y 
comunistas como una empresa 
de carácter privado, propiedad 
del Obispado. 

La cuestión relativa a la 
Unión Deportiva Barbastro 
quedó solventada al justificar 
el alcalde, Esteban Viñola, ca­
beza del grupo municipal de 
Unión de Centro Democrático 

ucedistas y el periódico seguirá 
disfrutando de los locales mu­
nicipales. Para evitar cualquier 
suspicacia, el alcalde propuso 
que la consulta se hiciera a 
dos abogados, que serían desig­
nados en la próxima reunión 
de la Comisión Permanente. 
Según ha sabido A N D A L A N 
de fuentes solventes, los letra­
dos ' a quien se ha requerido 
dictamen son el socialista Ra­
món Sáinz de Varanda, alcalde 
de Zaragoza, y el barbastrense 
Pedro Planas. 

El obispo, intransigente 

Mientras tanto, algunos 
miembros de la corporación 
pertenecientes al grupo de 
U C D se han entrevistado con 
el obispo de la diócesis —el an­
tiguo coronel castrense Ambro­
sio Echebarría- para tratar de 
hallar una fórmula intermedia 
que pudiera ser-.la de cambiar 
las actuales dependencias por 
otras en la misma Casa de la 
Cultura, que no impidan los 
proyectos de ampliación de la 
Biblioteca y la sala de exposi­
ciones. Otros sectores próxi­
mos al prelado, incluso del 
propio clero barbastrense, han 
aconsejado al 'obispo desalojar 
los locales municipales para 
evitar que la polémica .tome 
mayores proporciones y pueda 
deteriorar la imagen de la Igle-
sa en algunos sectores de la 
población. La postura del obis­
po, propietario del periódico, 
es de absoluta intransigencia 
hacia cualquier solución inter­
media. En las conversaciones 
con un concejal de U C D , res­
ponsable de los asuntos cultu­
rales y que tiene a su cargo la 
administración del Palacio de 
los Argensola, el obispo ha re­
cordado su buena disposición 
para autorizar la colocación en 
el santuario de «El Pueyo» de 
un poste repetidor de U H F y 
F M de cinco metros de base 
por cinco de altura, «todo un 
mamotreto que afea el lugar y 
crea una servidumbre autorita­
ria que le fue pedida por el 
anterior ayuntamiento»; asimis­
mo, resaltó el prelado el favor 
que supone para Barbastro el 
mantenimiento del cementerio, 
de propiedad eclesial, uno de 
los negocios más saneados que 
posee el cabildo barbastrense. 

pero esta vez no se te escapó 
el voto de una de tus conceja­
les antinucleares. ¿La presio­
naste mucho? Es una pena, 
pues nos hubiera gustado verte 
con tu banda y bastón de man­
do sujetando la bandera de 
Aragón con el slogan de «Al­
caldes y concejales, no a las 
nucleares». Hubiera sido jo­
coso. 

Sabemos que si tu poder lle­
gara más allá de los concejales 
de tu grupo, es decir, el pue­
blo de Huesca, serías capaz de 
pedir al Ministerio de Industria 
y Energía un monstruo atómi­
co de esos para colocarlo en la 
Zona Industrial, cuando tuvie­
ras las maletas hechas. 

No nos alargamos más, y no 
te molestes en contestarnos 

por este sistema, ya que en el 
próximo Pleno lo harás por 
procedimiento ordinario. 

Adiós Excmo., que el sol te 
proteja. 

Colectivo Antinuclear 
Altoaragonés 

Francisco 
Tunda-Tunda Laína 

El mismo día y a la mis­
ma hora en que pilaristas lo­
cales y foranos entonaban un 
ferviente «tú eres piedra que 
desecharon los arquitectos y 
sabios del mundo», de la A l ­
caldía de Zaragoza salía, con 
sello de urgencia, un telegra­
ma para Madrid que así ter­
minaba: «Pone peligro días 
clave vida ciudadana, orden 
público, normal desarrollo fies­
tas populares». Acusado: el 
señor gobernador. 

Cuentan las crónicas que 
la edílica —de edil, no de idi­
lio precisamente— petición de 
cese no le cogió al señor go­
bernador con el pie cambia­
do. No en vano es un hom­
bre muy galvanizado ya en el 
combate permanente con la 
ingratitud del vulgo. 

Francisco Laína aprendió pronto que al pueblo ¡o que hay que 
darle es más palo, más átomo, más boletines oficiales y menos va­
quillas, menos banderas, menos regocijos populacheros y menos 
democracia inorgánica. Lo del palo, en concreto, no tiene vuelta 
de hoja (de hoja de servicios, repleta de sonoros hematomas y ca­
rrerillas, bien adobadas de humo y peloticas de goma). Lo del áto­
mo se lo saben mejor los alcaldes leoneses que, allá por el último 
verano de Franco, supieron de la reja, la multa y el tunda-tunda 
por rezar a San Isidro rogativas antinucleares. La historia del bole­
tín oficial los que mejor se la conocen son los canarios y, muy es­
pecialmente, los incordiadores palmeños que, con su alcalde a la 
cabeza, osaron decirle al señor Laína —entonces, gobernador de 
Las Palmas— que, con perdón, que si no era molestia que allí don­
de él había decidido levantar las obras del Parque Móvil, pues que 
el Ayuntamiento había decidido antes que fuese zona verde. ¿Solu­
ción? Más tunda-tunda y donde hay boletín oficial no manda mari­
nero. De banderas, quien más sabe, sin duda, Santiago Vallés, con­
cejal del PSOE de Zaragoza, al que le dio por salir a festejar una 
victoria municipal de nada con una bandera por la calle —¡que 
también es provocar, qué coñe!—. 

¿Y de lo demás? Bueno, pues de lo demás, quien más quien 
menos, pues verá usted, qué le voy a decir yo. Los obreros donde 
tienen que estar es en las fábricas, y no saltándose a pie semáforos 
en rojo-rojo o pidiendo vela en el entierro del Patrimonio Sindical. 
¿Y el resto de los aragoneses? Pues, oiga, que sitios no faltan. La 
Aljafería es para que aparquen los camiones y no para concentra­
ciones sanjorginas. ¿Y de las vaquillas? ¿Qué me dice usted de las 
vaquillas? Mire, de aquí ya no paso: io que no es tradicional no es 
admisible, que de eso sé yo mucho, que llevo ya aquí un par de 
años. 

-Oiga, ¿y de esa tradición de pedir su dimisión por todas las 
capitales por donde usted ha pasado, qué me dice? 

¿Dimisión?, ¿¡¡dimisión dice!!?... ¡Tunda-tunda, tunda-tunda, 
tunda-tunda...! Calvino 
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